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Sus primeros años

Gonzalo Jiménez de Cisneros (que luego tomaría el nombre de Francisco a partir de su in-
greso en la orden Franciscana en 1484) nació en 1436 en Torrelaguna, localidad situada al 
noroeste de la provincia de Madrid, lindando al sudeste con Guadalajara. Pertenecía una mo-
desta familia de hidalgos de la villa de Cisneros (Palencia) y desde niño sus padres lo enca-
minaron hacia la carrera eclesiástica. Sus primeras letras las aprendió con la ayuda de un tío 
clérigo en la localidad de Roa. Posteriormente fue enviado por sus padres a Alcalá en donde 
estudió gramática. A los catorce años se trasladó a la Universidad de Salamanca donde se 
formó en derecho civil, canónico y teología. Tras obtener el grado de bachiller en Teología en 
Salamanca, fue enviado a Roma para continuar su carrera eclesiástica. Tras seis años en la 
Ciudad Eterna, el Papa Paulo II le otorgó el derecho a ocupar el arciprestazgo de Uceda cuan-
do quedase vacante. Dicho arciprestazgo estaba dentro del Arzobispado de Toledo y en 1473 
Cisneros tomó posesión del cargo. Pero el arzobispo de Toledo, Alonso Carrillo de Acuña, tenía 
destinado el cargo a un familiar suyo, por lo que solicitó la renuncia a Cisneros, pero éste se 
negó y fue encarcelado.

Tras seis años de prisión Carrillo decidió devolverle la libertad y permitirle ejercer como 
Arcipreste de Uceda, hasta que en 1480 Cisneros renunció para obtener la capellanía mayor 
de la Iglesia de Sigüenza. Desde dicha localidad pudo conocer al Cardenal Mendoza quien lo 
tomó bajo su protección y lo terminó nombrando su vicario general.

Cuando parecía que había logrado una buena posición para impulsar su carrera eclesiásti-
ca, en 1484 decidió dejarlo todo para ingresar en la Orden Franciscana. En el convento de San 
Juan de los Reyes, en Toledo, hizo el noviciado y posteriormente fue destinado al convento del 
Castañar, cercano a Toledo. De dicho convento pasó luego al de Salceda en donde fue elegido 
superior.

Gracias a su inteligencia y a su prudencia en 1494 fuese elegido provincial de los francis-
canos de Castilla, puesto clave desde donde se dio a la tarea de reformar la Orden Francisca-
na desde el convento franciscano de San Juan de los Reyes.

El cardenal Mendoza, D. Pedro González de Mendoza, fue un personaje muy influyente 
en la corte de los Reyes Católicos. Ocupó el puesto de consejero real durante veinte años y 
fue una persona muy próxima a la Reina Isabel. Fue él quien recomendó a la reina Isabel que 
tomase a Cisneros como su confesor. Así, en 1492 el franciscano entra en la Corte, ganándose 
la confianza de la reina hasta el punto de nombrarlo también su consejero e incluso arzobispo 
de Toledo y por lo tanto cardenal tras la muerte de Carrillo en 1495. El mismo Carrillo había 
aconsejado a la reina que eligiese a Cisneros para sucederlo.1 Para conseguirle la sede de To-
ledo, la reina movió todas sus influencias y así en 1495 Cisneros recibió un breve del pontífice 
obligándole a aceptar el cargo. 

Tenía por aquel entonces sesenta años y por obediencia aceptó el cargo, si bien mantuvo 
el modo de vida propio de la Orden Franciscana, vestía el hábito de la Orden, calzaba san-

1 Cfr. https://blogs.ua.es/cardenalcisneros/2011/10/11/el-cardenal-mendoza-el-mentor-de-cisneros/



dalias, dormía en el suelo, se desplazaba a pie, se levantaba muy temprano y su comida era 
siempre sencilla. Según Joseph Pérez, era hombre de pocas palabras y solía contestar con 
franqueza y sin rodeos. Cuando recibía personas por motivos de Estado, si sus interlocutores 
se alargaban más de lo necesario o le planteaban cuestiones triviales, se distraía leyendo un 
libro, dando así a entender que la entrevista había terminado.2 Vivió de manera sobria a pesar 
de las rentas que disponía el arzobispado, riquezas que destinó a la construcción de Iglesias, 
hospitales, ediciones de libros, la Universidad de Alcalá y la expedición militar a Orán.3 

El mismo rigor con el que vivía trató de imponerlo a los eclesiásticos y religiosos de To-
ledo y después del resto de Castilla. Para ello convocó sínodos diocesanos en Alcalá (1497) 
y Talavera (1498), promulgó nuevas constituciones inspiradas en criterios pastorales. Realizó 
numerosas visitas a través de las cuales pudo informarse sobre el modo de vivir de los ecle-
siásticos y religiosos e iniciar así con el apoyo de la reina y del papa Alejandro VI la reforma de 
las órdenes religiosas en Castilla y en menor medida en Aragón. 

Fue también el impulsor de la evangelización, muchas veces forzosa de los musulmanes 
del conquistado Reino de Granada. También tuvo un papel importante en el establecimiento de 
la Inquisición, organismo encargado de velar por la pureza de la fe católica, sobre todo entre 
los conversos del judaísmo, a quienes en 1492 se les obligó a adoptar la fe católica o abando-
nar las tierras de los reyes católicos. 

 No se puede dejar de lado su papel en la organización de la evangelización americana. 
Desde el año 1500 Cisneros impulsó el envío de misioneros franciscanos al Nuevo Mundo, 
alguno de ellos colaboradores suyos. También se ocupó en la organización de las primeras 
sedes episcopales americanas y del problema de las encomiendas. Por ese tiempo Bartolomé 
de las Casas denunció la situación de maltrato hacia los indios por parte de los encomenderos 
al cardenal Cisneros. En 1516, como regente de Castilla, buscando una solución que evitara 
el maltrato a los indios, envió a tres religiosos jerónimos: Bernardino de Manzanedo, Luis de 
Figueroa y Alonso de Santo Domingo, quienes debían estudiar el funcionamiento de las enco-
miendas y buscar alternativas para la organización de los indígenas. Posteriormente nombra-
ría Cisneros un procurador de los indios para que protegiese a los naturales de los maltratos 
de los europeos. 

Su faceta humanista

La formación recibida tanto en Castilla como en Roma en una época en la que el renacimiento 
estaba en pleno auge, impulsaron a Cisneros a llevar a cabo sus dos grandes proyectos huma-
nistas: la fundación de la Universidad de Alcalá y la edición de la Biblia políglota complutense.

Para llevar a cabo la fundación de la Universidad de Alcalá obtuvo el 13 de abril de 1499 
del papa Alejandro VI tres bulas por las cuales se autorizaba la creación del Colegio Mayor 
San Ildefonso. La bula Inter Coetera permitía fundar un colegio en donde se establecieran las 
facultades de Artes, Teología y Derecho Canónico. La bula Militanti Ecclesiae dictaminaba el 
fuero académico. Por último, la bula Etsi Cunctos autorizaba a conceder los grados académi-
cos en dicho colegio mayor.4 

Fue Cisneros quien eligió Alcalá de Henares para fundar la Universidad, que sería un cen-
tro académico y de formación de humanistas cristianos. En la primavera de 1498, el cardenal 

2 Cfr. Joseph Pérez, Cisneros el cardenal de España, Taurus, Madrid 2014, en https://www.tagusbooks.com/
leer?isbn=9788430609581&idsource=3001&li=1
3 Ídem.
4 Cfr. https://revistadehistoria.es/el-cardenal-cisneros/



inició la construcción colocando la primera piedra, pero no se inauguró hasta 1509. Junto con 
el Colegio Mayor San Ildefonso se utilizaron como edificios para albergar a la universidad la 
antigua Colegiata de S. Justo y Pastor que fue reconstruida por Cisneros para que se convir-
tiese en una residencia para sacerdotes. El proyecto incluía además 18 colegios mayores en 
donde se albergarían diversos estudios humanísticos y teológicos, basados en el estudio y el 
conocimiento de las fuentes en sus textos originales. Dicha academia tenía como propósito 
permitir la libertad de opiniones siguiendo tanto la corriente de pensamiento tomista, como la 
escotista y la nominalista.5

La importancia que se le dio a los estudios teológicos y la enseñanza del griego, latín y 
hebreo, así como los estudios del árabe y el caldeo, facilitarían posteriormente la realización 
de la Biblia políglota, impulsada por Cisneros.

La redacción de dicha Biblia la llevó a cabo un grupo de humanistas, filólogos y orienta-
listas que utilizó textos originales, sobre todo algunos códices que Cisneros pudo reunir. Entre 
sus redactores estuvieron Pablo Coronel, Alonso de Zamora, Alonso de Alcalá, Diego López 
de Zúñiga, Hernán Núñez de Guzmán, Demetrio Lucas y Elio Antonio de Nebrija, quien fue el 
autor de la primera gramática castellana.

Arnaldo Guillén de Brocar fue el impresor encargado de la edición de la Biblia Políglota y 
comenzó la edición por el volumen V en enero de 1514, para concluirla en diciembre de 1517. 
En 1520 recibió la aprobación del papa León X y en 1521 salieron a la venta 600 ejemplares al 
precio de seis ducados y medio de oro por cada ejemplar. 

La Biblia quedó constituida en seis volúmenes: los cuatro primeros dedicados al Antiguo 
Testamento, según los textos hebreo, griego, latino y arameo; el quinto volumen se dedicó al 
Nuevo Testamento en lengua griega y latina; y el sexto incluía instrumentos de trabajo diverso 
como un diccionario hebreo y un vocabulario latino-hebreo.6 

Cisneros pudo ver terminada esta obra, pero no otros proyectos de edición de textos clá-
sicos que impulsó y financió, pues la muerte le sobrevino en 1517. Dichos proyectos fueron 
publicaciones menores de literatura espiritual, castellanas y extranjeras traducidas. Con estas 
obras Cisneros quiso dar a conocer en Castilla y Aragón la literatura ascética de la mística 
renana y de la Devotio moderna. Dicha literatura fue la fuente de inspiración de los místicos 
españoles del Siglo de Oro. 

Como mecenas renacentista Cisneros fue el promotor de diversas obras benéficas y 
sociales como el Hospital de San Bartolomé y el Convento de Franciscanos en Torrela-
guna, además de doce iglesias, ocho monasterios, cuatro hospitales y otras fundaciones 
piadosas.

Su papel como gobernante

Con el fallecimiento de la reina Isabel, el 26 de noviembre de 1504, Cisneros fue designado 
albacea testamentario de la reina. Hizo cumplir los deseos de la reina de otorgar el trono 
castellano a su hija Juana y a su marido Felipe el Hermoso. Tras la muerte de éste, el 25 de 
septiembre de 1506, como se había declarado a Juana inhábil para reinar, se estableció una 
regencia presidida por Cisneros, hasta el regreso a Castilla de Fernando el Católico, que se 
encontraba en Italia y que sería el regente hasta la mayoría de edad del príncipe Carlos, quien 
entonces era un niño que estaba siendo educado en Flandes. 

5 Ídem.
6 Arnaldo Guillén de Brocar, “Biblia Políglota Complutense”, en http://biblioteca.ucm.es/historica/biblia-poliglo-
ta-complutense



El regreso de Fernando el Católico se demoró un año. Entre 1507 y 1516 Fernando gober-
nó Castilla junto con Aragón con el apoyo de Cisneros quien obtuvo en ese tiempo el cargo de 
cardenal y el nombramiento de inquisidor general de Castilla. 

Dando cumplimiento al testamento de la reina Cisneros organizó y financió con la apro-
bación de Fernando la expedición a Orán. Al igual que los papas renacentistas, el anciano 
cardenal de setenta y tres años no dudó en acompañar a las tropas que desembarcaron en la 
costa norteafricana y tomaron la plaza para Castilla. Cisneros no tomó parte en la lucha pero 
su presencia aleccionó a los soldados y en pocas horas se hicieron con el control de Orán.

Con la muerte del rey D. Fernando, el 22 de enero de 1516, Cisneros nuevamente fue 
regente por disposición del difunto. Contaba Cisneros con ochenta años y gobernó de nuevo 
en Castilla bajo la supervisión de Adriano de Utrecht y de otros consejeros flamencos llegados 
a España para preparar la llegada del futuro Carlos I. Durante ese tiempo Cisneros estableció 
la capital en Madrid. Desde allí sofocó diversas rebeliones en ciudades castellanas y arago-
nesas, impidió un intento de Juan de Albret por restablecer el reino de Navarra e hizo frente 
también a los ataques musulmanes en el norte de África sobre plazas pertenecientes a la Co-
rona Castellana. También durante ese tiempo reorganizó las finanzas del estado reduciendo 
los impuestos y los gastos de la corte. 7

En el verano de 1517 Cisneros salió al encuentro de Carlos I, quien había desembarcado 
en Tazones, Asturias, procedente de Flandes para asumir la corona Castellana y Aragonesa. 
Pero el 8 de noviembre de 1517 fallecería en la localidad de Roa, Burgos, antes de reunirse 
con Carlos I, quien ya antes de dicho encuentro había destituido a Cisneros de todos sus car-
gos debido a su avanzada edad.

Conclusión

No cabe duda que Cisneros fue un hombre de su tiempo, humanista, religioso, mecenas, 
gobernante, dotado de una formación excepcional para los hombres de su tiempo, unida a 
la humildad propia de los miembros de la Orden Franciscana. Fue la persona elegida por el 
Cardenal Mendoza y por la Reina Isabel como consejero y colaborador en el proyecto de los 
Reyes Católicos para crear un estado moderno en la Península Ibérica. Su entrega y dedica-
ción a lo largo de su vida a la cultura, el arte, la política y las necesidades sociales hicieron 
de este personaje un ejemplo digno de lo que debe ser un gobernante y que como tal debe 
ser recordado y admirado por las futuras generaciones. En un momento histórico en el cual la 
figura del político está siendo menospreciada como consecuencia de los abusos de poder, la 
corrupción y los egoísmos individualistas, vale la pena pensar que no siempre fue así y que 
hubo personajes en la historia que no se dejaron arrastrar por el ansia de poder. 

7 Cfr. Joseph Pérez, Cisneros 3l cardenal de España, Taurus, Madrid 2014, en https://www.tagusbooks.com/
leer?isbn=9788430609581&idsource=3001&li=1
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